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correr, no pudía repar sino muy lejos; y si 
con la punta del cuerno le acertara, no le 
balieran armas ni defensa alguna para no 
perder allí la bida. El toro bolbió cuando 
Lidamarte, buelto en sí, iba levantándose, 
abetido de su peligro y del toro que bol-
vía. Con gran tiento le aguardó, urtándo-
le el cuerpo; él pasado, llegóse al árbol, y 
tornando a tomar el otro cavo de la soga, 
echa otra lacada, se puso a aguardar. E 
esto el toro benía, y con el mismo tiento 
y buen suceso le enlacó, dexándole acer 
sus bramuras, tiró de la soga del primero 
que ya más manso estava y no sin gran
dísimas tuercas que ubo menester, le lle-

1. Las armas del héroe 

N o a n d u v i e r o n mucho cuando 
fueron a dar donde los padrones 

estavan, y luego apeáronse de sus cava-
Uos para provar el [aventura]. El primero 
que quiso proballa fue Roseldos de Ir
landa, y luego se fue para el primer ído
lo, que el arco tenía. Cuando cerca d'él 
quiso llegar, el ídolo hizo señal de tirar
le la flecha, y llegando más cerca el ído-

gó muy junto, y pegado al árbol, después 
de ansí tenerlo, comencó a tirar del pos
trero, que con no menor dificultad le jun
tó con su conpañero. Luego allí asió de 
un yugo y coyundas que allí estavan, y 
sin poderlos sacudir de sus ya domadas 
cervices, se las echó acia éstas, con que 
muy mansos los dexó, echándoles junta
mente un arado que aparexado alió. Des
atándolos del árvol, comencó con ellos 
como mejor supo arar la tierra de entre el 
tenplo y el muro. 

Después de arada, sintiéndose cansa
do, sobre una gran piedra que allí esta
ba, se sentó a descansar, (ff. 45r-46v). 

lo hizo muy grandes señales, por donde 
Lidamor pensó que Roseldos acabaría el 
aventura. Mas, como más cerca d'él lle
gó, el ídolo se estuvo quedo, que no 
hizo semblante ninguno. Llegándose a él 
Roseldos, assióle del arco, más luego 
sentió que le empuxavan hazia atrás ma
lamente. Sentiendo gran turbación en sí 
se tiró afuera, diziendo que aquella 
aventura no estava para él guardada. Y 
luego se fue al ídolo que tenía el espa
da, diziendo; 
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-Quiera Dios que halle mejor dicha 
contigo que no con tu compañero, el 
cual lo á mirado muy mal comigo, que 
no me dexó llegar a sí, que luego me 
hizo apartar afuera. 

Ansí hablava Roseldos con él como si 
bivo fuera. Y llegando cerca del ídolo 
hizo señal, la cual hasta ai no avía hecho 
a ningún cavallero de los que se avían 
ido a provar, Fue la señal que escrimió el 
espada tan rezíamente que parescía que
rerle dar con ella gran golpe, pero des
que junto con él llegó ívale a echar 
mano del espada, mas luego se tiró afue
ra el buen Roseldos, diziendo que aque
lla aventura no estava para él aguardada. 
Y luego se fue para el otro ídolo, que te
nía el yelmo en las manos, mas tanto 
hizo como al primero. Y [apartóse] afue
ra, diziendo: 

-Todavía me conviene provar el 
Aventura de la Corona. Quicá hallaré 
mejor dicha que no en las armas. 

Y ansí se fue para el ídolo que la co
rona tenía. Y desque con él llegó, el ído
lo hizo un semblante de quererle poner 
la corona en la cabeca; lo cual visto por 
él, se puiso con mucha alegría de mane
ra que el ídolo pudiesse ponerle la coro
na en la cabeca, diziendo: 

-D'esta hecha, corona tengo para 
cuando sea rey. 

Mas su pensamiento fue en vano, que 
cuando él pensó que el ídolo baxava las 
manos a ponerle la corona, entonces pa-
resció alearse más alto el braco que tenía 
la corona, y aquella hora le dieron un tal 
empuxón que por poco no fuera a besar 
la tierra. Viendo el fruto que sacava su 
ardanca allí, tiróse afuera diziendo: 

- D'esta hecha, no pienso quedar con 
corona ni quitar a mi compañero de pro
var el aventura. Mas si tan mal recibi
miento halla como yo tanpoco terna co
rona para cuando sea rey. 

Y ansí se quedó donde Lidamor esta
va, espantado de lo que a su cormano 
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avía acontescido. Y tanpoco él pensava 
de acabarla, como su cormano, mas toda 
vía quiso provar su ventura. Y ansí se fue 
para el primer ídolo, que el arco tenía; y 
ansí como él movió para provar el aven
tura, el ídolo hizo señales las cuales nun
ca avía hecho. Y llegando cerca d'él, fle
chó el arco muy reziamente; mas 
Lidamor, que ansí lo vio flechar el arco, 
cubrióse bien de su escudo, encomen
dándose a Nuestra Señora que le diesse 
gracia de acabar aquella aventura. Mas 
llegando más cerca el ídolo le tiró la fle
cha, y fue con tanta fuerca que le falso 
el escudo y el arnés, y passó la flecha 
por un costado,, a raíz de la carne. Vien
do el buen Lidamor tirar ansí al ídolo, 
arremetió con él muy ligeramente, y qui
tóle el arco de las manos y luego el ído
lo estuvo quedo, que no hizo ningún 
semblante. 

Visto esto por Lidamor, con mucha 
alegría le quitó el [arco]; dándolo a Ro
seldos, se fue para el otro ídolo, que la 
espada tenía. Y llegando cerca d'él, el 
ídolo hizo muy grandes señales, mas lle
gando junto con él aleó el espada y dió-
le tal golpe por el brocal del escudo que 
se lo hendió hasta las embrasaduras. Vis
to este gran golpe por el buen Lidamor, 
arremetió con el ídolo con mucha ligere
za antes que otro golpe le diesse, y asió
le del espada con una mano y con la otra 
tenía el escudo. Y luego el ídolo se estu
vo quedo, que ningún mudamiento hizo. 
Y viendo Lidamor que el ídolo tenía la 
vaina ceñida, llegóse a él y quítósela de 
la [cintura] ligeramente. 

Esto ansí hecho, muy alegre con la 
rica espada y con el rico escudo, se fue 
para el otro ídolo que el yelmo tenía. Y 
llegando junto del ídolo hizo muy gran
des señales, mas no se curando de todas 
ellas el buen Lidamor llegóse el ídolo, y 
travóle por el yelmo y sacóselo de las 
manos; y luego quedó aqueste ídolo 
como los otros. Y visto por Lidamor la ri-
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queza del yelmo, quitóse el suyo y enla
zóse aquel en la cabeca, que tan bien le 
vino como si a su medida fuera hecho. 

Y con mucha alegría se fue para el 
otro ídolo que la corona tenía. Y en lle
gándole cerca d'él hizo las señales que 
los otros avían hecho; mas llegando más 
junto del ídolo hizo semblante de que
rérsela poner en la cabeca. Viéndolo el 
buen Lidamor, allegóse donde el ídolo se 
la pudiesse poner en la cabeca, y luego 
le fue puesta. Y con grande ruido des-
aparescieron en aquella hora los ídolos 
que las joyas tenían, diziendo: 

-Cumplidas son las profecías del gran 
sabio Boleno. 

Y con un humo muy negro desapa-
rescieron de allí, que más no fueron vis
tos, (cap. xviii, ff. xxixrv). 

2. El Palacio del Cruel Amor 

Ll e g a n d o a los palacios comencaron 
a mirar los ricos edificios que tenía, 

porque por todas las paredes del palacio 
estavan figurados notables hechos de ca-
valleros antepassados, ansí de guerras 
como de cosas de amores. Ansí mirando, 
llegaron a las puertas de los palacios, las 
cuales eran brocadas con clavos de fino 
oro, y encima de la portada muchos ca-
valleros y dueñas figurados, sentados en 
ricas sillas con ramos de flores en las ma
nos derechas y sus letreros que dezían el 
nombre de cada uno, los cuales los ca-
valleros miravan con mucha afición; mas 
como no pudiessen entender las letras 
por no entender el lenguaje en que esta
van, estos no podían saber quién fues-
sen los cavalleros y dueñas. De que todo 
lo ovieron mirado, Florantén se arrimó a 
la puerta del palacio y puxó con las ma
nos por abrir la puerta. Empero, a aque
lla ora se sentió empuxar tan reziámente 
que le fue forcado desviarse afuera; y 
como no viesse quién aquella fuerca le 

hiziesse, fue muy maravillado dello; y 
pensando que fuesse el diablo, comencó 
a se santiguar. Y el cavallero de Alema-
ña, que le vio de aquella manera, pre
guntóle la causa dello y de su turbación; 
mas como Florantén se lo dixesse fue 
muy maravillado d'ello. Y sin más aguar
dar se fue a la puerta del castillo y con 
toda su fuerca provó a querer abrir la 
puerta, pero como las manos a ella lle-
gasse fue empuxado tan rezio que a mal 
de su grado dieron con él d'espaldas en 
tierra. 

Empero a esta ora llegó allí Flora-
monte, el cual de aquello ni de lo que a 
Florantén avía acontescido no sabía 
nada, porque avía estado a aquella sazón 
mirando las estrañas labores que al de
rredor del castillo estavan. Y como vio a 
Asidón ansí en tierra y no viesse otro al
guno cerca d'él, fue muy maravillado por 
ello. Y preguntando a Florantén la causa 
dello, se lo dixo. El cual, como lo supo, 
puesto caso que dello muy maravillado 
fuesse, no pudo estar sin reír de gana en 
ver a Asidón ansí tan maltratado en tie
rra. Como Asidón se levantó, vínose 
riendo donde Florantén y Floramonte es
tavan, diziendo: 

-Por buena fe, para mí no está guar
dada esta aventura ni yo pienso de aca
barla tan poco como vos, señor Floran
tén. 

Y él, que mucho avía folgado de lo 
que a Asidón avía acontescido, riendo le 
respondió: 

-Por buena fe, señor Asidón, igual 
d'esta aventura sacaremos la honra. 

Floramonte dixo ansí: 
-Señores compañeros, bien será que 

riáis de mí ansí como yo de vosotros he 
hecho, que yo delibro de passar por la 
aventura que vosotros avéis provado. 

Florantén respondió diziendo: 
-Por buena fe, señor Floramonte, si 

esta aventura por bondad de armas se ha 
de acabar yo creo que provándola vos 
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daréis cima a lo que nosotros hemos fal
tado. 

Y luego Floramonte se fue a las puer
tas del palacio, y poniendo las manos en 
ella comencó a puxar muy rezio por 
abrirlas. Empero, a aquella ora sentió tan 
gran turbación en sí que no tenía miem
bro en su cuerpo que no le temblasse; 
empero con todo esto se esforcó lo más 
que pudo por abrir la puerta, y tanta 
fuerca en ella puso que las abrió hazien-
do el mayor ruido del mundo, tanto que 
por toda la isla fue sonado. 

Florantén y Asidón, que mirando es-
tavan, cayeron en tierra sin ningún sen
tido. Ansí mismo hizo Floramonte. Y en
derezándose, como las puertas fueron 
abiertas, él cayó entre ellas tal como 
muerto, y ansí estuvo una pieca. Mas 
después que en sí tornó, levantóse pa-
resciéndole que de un sueño desperta-
sse, y mirando a una parte y a otra vio 
muchas figuras de cavalleros en una por
tada, y ansí mismo vio otra segunda 
puerta, la más rica y estraña del mundo, 
porque era de unos jaspes resplandes-
cientes y por ellas engastadas muchas 
piedras preciosas con todos sus guarni-
mientos de un fino oro, y encima de la 
puerta estava un cavallo muy grande y 
hermoso, hecho de oro, y un cavallero 
armado sobre él y una espada en la 
mano y un escudo ente sí, que parescía 
querer defender la entrada a cualquiera 
que por allí quisiesse passar. A otra par
te de las paredes de la rica portada esta-
van figuradas muchas batallas y cavalle
ros armados. En esto andava mirando 
Floramonte muy maravillado en ver tales 
cosas, y veía grandes letreros entre los 
cavalleros que dezían sus propios nom
bres, mas como estuviessen en lenguaje 
griega y él no la supiesse no pudo ai-
cancar a saber quién fuessen aquellos 
cavalleros ni qué fuesse aquella aventu
ra. Mirando todas estas cosas, vio a otra 
parte una compaña de dueñas figuradas 
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de muy estraña manera, que no pares-
cían sino estar propiamente bivas, entre 
las cuales avía una que en hermosura 
passava a todas las otras, y mirándola 
bien Floramonte, porque la vio estar pa-
resciendo ser señora de todas las otras, 
<y> viola un letrero que al parescer de-
vía ser su propio nombre; mas como 
esto viesse en la lenguaje ya dicha no lo 
pudo entender Floramonte. A otra parte 
vio muchos navios figurados que pares-
cían venir por la mar, de los cuales salía 
mucha gente de armas en tierra. Ansí 
mismo vio a otra parte figurada una gran 
ciudad de la cual parescía salir muchos 
cavalleros a dar batalla a aquellos otros 
cavalleros que de la mar en tierra salían. 
Esto mirava con mucha afición el buen 
infante Floramonte aziéndole mucho de 
ver aquello que presente veía, dessean-
do mucho saber qué cosa fuesse aquello. 

Y con este gran desseo se fue para la 
segunda puerta, pensando abrirla como 
la primera. Pero como las manos él pu-
siesse para quererla abrir, sentióse em-
puxar tan rezio que a mal de su grado le 
fue forcado apartarse, maravillándose 
mucho dello. Pero a esta ora estava él 
con mucho pensamiento por aver sido 
ansí empuxado sin ver quién lo pudie-
sse hazer, y no sabía si avía de bolver 
otra vez a provar a abrir la puerta. Pero 
estando en este pensamiento vio delante 
sí un cavallero viejo que al parescer pa
ssava de cien años, porque sus barbas y 
cabellos eran tan blancos como la nieve, 
el cual le dixo: 

-Floramonte, no pienses de acabar 
aquello que agora cuidado tienes, que 
sepas que esta aventura no podrás más 
acabar en ello de lo que ás acabado por
que a otro cavallero que passará en bon
dad de armas a todos los del mundo está 
otorgada; y sepas que de tu linaje será 
aquel que á de dar cabo a esta aventura. 
Y porque sepas qué aventura es esta, 
sabe que la llaman el Palacio del Cruel 
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Amor, porque por amor fueron muertos 
la más parte d'estos cavalleros que aquí 
ves figurados; y sábete que fueron de los 
valientes y buenos cavalleros que hasta 
agora han sido, y tal fue muerto entre 
ellos que passava en bondad de armas a 
todos los del mundo. Y, por agora, no 
cures de más saber. 

Y diziendo esto el cavallero viejo, sin 
que Floramonte le pudiesse más hablar, 
se desapareció, de lo que él quedó muy 
espantado y maravillado. Y ansí se puso 
a mirar a aquellos cavalleros que el vie
jo cavallero le avía dicho que avían sido 
muertos, y mira va con mucha afición a 
uno dellos, que este le paresció a él ser 
estremado sobre todos los otros. 

Pues en esta ora, Florantén y Asidón 
bolvieron a sí, levantándose muy espan
tados por lo que les avía venido. Vieron 
las puertas del palacio abiertas, de lo 
que ellos mucho se maravillaron, y vién
dolas ansí quisieron entrar donde Flora-
monte veían, pero a la entrada de la 
puerta sentiéronse empuxar tan rezio 
fuera que les fue forcado apartarse de las 
puertas; y espantados y maravillados 
d'esto, se pusieron a mirar las figuras 
que al derredor de la portada estavan. A 
esta ora Floramonte andava mirando por 
todas partes, y viendo sobre todas aque
llas figuras una con un libro en las ma
nos, que parescía estar leyendo por él, y 
un letrero en el braco que dezía el nom
bre d'él. Mirando todas estas cosas era 
como el ciego que oye lidiar el [toro] y 
no lo puede ver. Así estava Floramonte 
mirando aquello que allí estava figurado, 
que lo veía todo en muy estraña manera 
y no podía saber qué fuesse aquello ni 
quién ellos fuessen. Después que allí 
una pieca estuvo mirando aquello, que 
gran sabor avía de lo ver, salió afuera, 
donde Florantén y el cavallero de Ale-
maña estavan, los cuales le recibieron 
con mucha alegría, preguntándole por lo 

que le avía acaescido y lo que allá den
tro avía visto. Floramonte les dixo: 

-¿Por qué causa vosotros no entrastes 
a lo ver? 

Florantén le contó por qué lo avían 
dexado de hazer, de lo que mucho Flo
ramonte rió, y díxolos todo lo que den
tro avía visto. Solamente les dexó de de-
zir cómo de su linaje avía de ser quien la 
acabasse. Ansí mismo les contó cómo 
avía querido entrar por la segunda puer
ta, y lo que en ello le avino, de lo que 
[Florantén] fue muy maravillado; y riendo 
le dixo: 

-Parésceme, señor Floramonte, que 
tan bien os hizieron a vos a mal de vues
tro grado apartar afuera a la segunda 
puerta, como a nosotros a la primera. 

Y hablando en esto y en otras mu
chas cosas fueron mirando todo el muro 
de la huerta, al derreror de la cual vieron 
muchos animales, ansí ciervos como 
puercos y otros muchos animales de 
muy estraña hechura, y muchas aves de 
rapiña y otras muchas aves menudas que 
por muy hermosos árboles estavan asen
tados al derredor de la huerta. Ansí an
duvieron todo el cerco de la huerta y no 
hallaron puerta ninguna que a ella en-
trasse. Pues viendo los cavalleros que no 
hallavan otra cosa ninguna de ver, vien
do que ya la noche se venía, bolviéron-
se a la parte do sus cavallos avían dexa
do. (cap. xli, ff. lxiiiiv-lxvv). 

3. La copa de oro encantada 

D ize la historia que Lidamor ovo 
mucha vergüenca de lo que el 

Emperador le dezía, que la copa diesse, 
y hincó las rodillas ante él diziendo: 

-Suplico a la vuestra merced que no 
me quiera echar tan gran cargo, que muy 
mejor las donzellas la tomarán de la mano 
de vuestra merced que no de la mía. 

El emperador dixo: 
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-Toda vía, cavallero, a vos conviene 
ciarla a la donzella que a vos os pares-
ciere, porque yo creo, si la diesse a mi 
hija la princesa, dirían que el amor de 
padre me avía cegado el entendimiento 
para que no viesse que otra más hermo
sa que ella avía. 

El Cavallero Anciano, que vio la por
fía que el Emperador y el Cavallero del 
Dios de Amor tenían, dixo ansí: 

-Bien la pueden provar, señor, todas 
las donzellas, y ansí á de ser para que 
ninguna quede quexosa; que, cierto, la 
que estremada fuere sobre todas las 
otras su hermosura, aquella dará cabo 
de la aventura. Y mi parescer sería que 
la señora princesa la diesse a sus don
zellas, porque alguna d'ellas no quedase 
quexosa. 

Lidamor, que mirando avía estado la 
gran hermosura de la princesa, no po
diendo sus ojos partirse de mirar aquella 
que su coracón dava mucha holganca su 
vista sentiendo la libertad que hasta ai 
tenido avía presa por la vista de aquella 
princesa, por manera que su coracón era 
tan atormentado por la vista de aquella 
hermosa princesa que no parescía sino 
quererle salir de las carnes. Aquella hora 
el nuevo amante se sentió muy apassio-
nado, aviendo perdido todas las fuercas 
de su coracón, por manera que quien en 
su rostro mirara bien conosciera la nue
va passión d'él. Pues en esto, no dexava 
de salirle alguna sangre entre las yuntu-
ras de sus armas, de las heridas que de 
la batalla avía ávido, mas el acongoxado 
cavallero no las sentía según la pena que 
su coracón sentía. Mas el emperador, 
que bien mirava en él, viendo salirle la 
sangre que le salía, díxole ansí: 

-Bien será, cavallero, que os vays a 
curar, y después se podrá provar el 
aventura de las donzellas. 

Y llegándose a él, le rogó que se qui-
tasse el yelmo. Viendo Lidamor el man
dado del emperador, luego se lo quitó 

de la cabeca, quedándole en ella un bo
nete de carmesí muy rico a maravilla. 
Sus rubios cabellos esparziéndosele so
bre los ombros, quedó su rostro descu
bierto, el cual era tan blanco como una 
nieve, el cual aquella hora era tan colo
rado y [hermoso] que todos ctiantos lo 
miravan fueron maravillados. Ansí lo 
fueron todas las donzellas y grandes se
ñoras que allí estavan. Mas viendo la 
princesa la gran hermosura del Cavallero 
del Dios de Amor junto con su gran va
lentía, fue aquella ora su coracón tras-
passado de la flecha amorosa que el dios 
Cupido le tiró, por manera que su cora-
fon aquella ora fue tan atormentado en 
los amores del buen cavallero perdiendo 
la libertad que hasta allí havía tenido, 
aquella ora se halló sujeta y sojuzgada 
de falso amor, que a ninguno no perdo
na; pues con esto, no partía los ojos de 
aquel que toda su libertad le había he
cho perder. 

Lidamor dixo: 
-Pues la vuestra merced manda que 

yo la copa dé a las donzellas, razón es 
que su mandado sea cumplido. 

Luego tomó la copa y fue hincar los 
inojos ante la princesa, la cual no partía 
sus graciosos ojos d'él, y demandóle la 
mano para besársela; ella la tiró a sí, no 
queriéndosela dar. Viendo la princesa al 
cavallero ante sí de inojos, aquel hermo
so cavallero en quien ella tan verdadero 
amor avía puesto, fue tan turbada que 
no pudo hablar palabra ninguna. Mas 
aquella ora se le paró su rostro de color 
de un resplandesciente rubí. 

El emperador, que vio que el cavalle
ro estava de inojos ante su hija, fue muy 
alegre porque el cavallero a ella quería 
dar la copa; y mirándola, le hizo señas 
que hiziesse levantar al cavallero. Ella, 
con mucha vergüenza, le echó sus gra
ciosas manos al cuello y lo hizo levantar. 
Viendo Lidamor las manos de su señora 
la princesa sobre sí, fue tan alegre en su 
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coracón que más no podía ser, y pares-
cíale que estava en un hermoso jardín 
donde muy hermosas flores avía, entre las 
cuales avía una rosa resplandesciente que 
a todas las otras flores escurescía sus her
mosuras. Pues con esto, el nuevo amador 
con mucho atamiento tendió su braco y 
dio la copa a la princesa, diziendo: 

-Suplico a la vuestra merced, señora 
Princesa, que aquesta copa quiera tomar 
como de un cavallero que mucho dessea 
servir al emperador, vuestro padre, y a la 
emperatriz, vuestra madre, y a vos como 
hija suya y como a la más hermosa don-
zella que en el mundo áy. 

La princesa la tomó, diziendo: 
-Tomarla he yo, señor cavallero, por 

averia conquistado tan preciado cavalle
ro como vos y por ser de vuestra mano, 
pero no porque aquí no aya donzellas 
que más con razón le podía ser dada. 

Y tomando la copa en la mano, se 
bolvió contra la infanta Claricia, diziendo: 

-A vos la dó yo, señora Claricia, en 
señal que en vos ay todo cumplimiento 
de gracia y hermosura. 

La Infanta la tomó, diziendo: 
-Por no desdecirvos, señora, seráme 

foreado tomar la copa. Empero, bien veo 
que ay aquí otras donzellas tan hermosas 
con quien yo en esta parte no me podré 
igualar. 

Y diziendo esto, la dio a Orimalda, 
hija del Rey de Dinamarca, la qual la 
tomó diziendo: 

-Como yo, señora Claricia, sepa que 
esto [a mí más va] por cortesía que por 
razón, la tomaré. Que, cierto, a la her
mosura de la señora Princesa y vuestra 
ninguna de todas nosotras no podremos 
igualar. 

Y diziendo esto, la dio a Filiberta; la 
cual, después de aver hablado y dado las 
gracias a la Infanta por ello, la dio a la 
infanta Arinda, hija del Rey de Ircania, la 
cual, aunque pagana era, no dexava de 
ser tan estremada en hermosura y en dis

creción como la que más lo fuesse en la 
casa del emperador, dexando aparte la 
princesa Floriana, que aquesta par en el 
mundo no tenía; la cual, después de aver 
dado las gracias a [Filiberta], diola a Vi-
manda, hija del Conde de Flandes; y ansí 
fue dada a todas las otras donzellas que 
con la princesa estavan. A la que a la 
postre fue dada fue a [Armenisa], hija del 
Conde de Gelandia. Esta, aunque no era 
hermosa, era muy graciosa en hablar, y 
dixo: 

-Por mi fe, yo soy ávida por la más 
fea de todas y soy la postrera a que la 
[copa] á sido dada. Pero yo seré la pri
mera que por ella beva, y yo amo tan 
lealmente que entiendo de acabar el 
aventura. ¡Bien creo que alguna se arre
pentirá por no la aver provado primero 
que me la diesse! 

Y diziendo aquesto la puso a la boca 
y bevió por ella, mas la copa no hizo 
más mudamiento que si por ella no ovie-
ran bevido, por lo cual la princesa y to
das sus donzellas rieron de gana. 

Armenisa la dio a otra donzella que 
llamavan Filidessa, hija del Duque de 
Jasa. Esta era muy hermosa y amava de 
todo su coracón a Florantén de Atenas, el 
cual ansí mesmo la amava a ella. Aques
ta donzella tomó la copa, diziendo: 

-Yo amo de coracón aquel buen ca
vallero Florantén de Atenas, por lo cual, 
si por amar lealmente se á de acavar esta 
aventura, yo prometo de nunca amar 
otro si aquel no. 

Y, diziendo esto, puso la copa a la 
boca y bevió por ella, mas no hizo más 
que a Armenisa avía hecho, y con mucha 
vergüenca la dio a otra donzella que lla
mavan Arpiona, hija del Marqués de 
Brandanburque. Aquesta era muy estre
mada en hermosura, la cual tomó la 
copa y, preciándose mucho en su her
mosura, tomó la copa y bevió por ella, 
mas no hizo más que las primeras avían 
hecho. Ansí hizieron muchas donzellas 
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que por evitar prolixidad aquí no son di
chos sus nombres ni quién sean, mas de 
cuanto no hizieron más que las primeras. 

Filiberta tomó la copa, diziendo: 
-Dios sabe cuánto mi coracón sería 

alegre si yo fuesse amada del Cavallero 
del Dios de Amor. 

Y pensando esto en su coracón, bevió 
por la copa, pero no hizo más de bever 
del agua que en ella estava. Y luego fue 
dada a la infanta [Arinda\, pero no hizo 
más que Filiberta; y luego fue dada a la 
infanta Orimalda, hija del Rey de Dina
marca. Y esta infanta era en estremo her
mosa y cumplida de todas gracias y bel
dad, tanto de d'ella a la infanta Claricia 
avía muy poca diferencia, salvo que esta 
infanta era más blanca y alta de cuerpo y 
la infanta Claricia era menor de cuerpo y 
de más color en el rostro. Pues, la infan
ta Orimalda tomando la copa en la mano, 
bevió por ella, pero no hizo más que la 
infanta [Arinda], por lo cual con mucha 
vergüenca la dio a la infanta Claricia, que 
la tomó con mucha alegría diziendo: 

-Pues vos, señora Orimalda, faltastes 
d'esta aventura, bien creo que a mí será 
por demás provar. Pero, por passar por 
la ventura que, señora, passastes, holga
ré de la provar por vos tener compañía. 

Orimalda le respondió: 
-En vos, señora, ay tanta hermosura 

que daréis cabo a lo que nosotras falta
do hemos. 

La infanta Claricia, aunque d'esto ha-
blasse, no dexava en sí de pensar que 
acabaría aquella aventura por el verda
dero amor que tenía a Animor el Her
moso. Y pensando en esto, puso la copa 
a la boca y, ansí como ella comencó a 
bever, Moribella se levantó en pie, Todos 
pensaron en la ver levantar que la infan
ta Claricia avía acabado la aventura, y lo 
mismo pensó la princesa Floriana, a la 
cual mucho le pesó, porque mucho qui
siera ella provar aquella aventura por dar 

a entender al su nuevo amante el grande 
amor que le tenía. 

Pero, en esto, el buen cavallero Lida-
mor no cessavan sus ojos de contemplar 
la gran hermosura de la princesa, y dezía 
en su coracón que en el mundo no se 
podría hallar más acabada donzella en 
hermosura y beldad; y con esto era su 
coracón atormentado de aquellas passio-
nes que los leales amadores suelen tener. 
Pues la Princesa, ansí mismo, lo mirava 
muchas vezes, no podiendo encubrir el 
mucho amor que en él avía puesto. 

En esto, Moribella se bolvió a sentar 
como antes estava, sin hazer más muda
miento del que hecho avía en se levantar. 
Y visto esto por la princesa, fue la más 
alegre del mundo. Y, tomando la copa de 
la mano de Claricia, dixo entre sí: 

-Cierto, si por amar lealmente aques
ta aventura se á de acabar, yo creo de 
acabarla según el amor que a este cava
llero he puesto, tanto que de mí no soy 
señora. 

Y con esto aleó, como que mirava al 
emperador, su señor; y, como víesse que 
todos tenían los ojos en ella, no osó mi
rar al cavallero, mas con mucha esperan
za de acabar la aventura comencó a be
ver. Como ovo bevido parte del agua, y 
apartado la copa, la piedra saltó tan re-
ziamente y con tanto ímpetu que la parte 
del agua que en la copa quedava se de
rramó y mojó la cara a la princesa, y ansí 
mismo alguna parte le cayó a la infanta 
Claricia, que cerca estava. Pero la prince
sa fue tan espantada del gran ruido que la 
piedra hizo que dexó caer la copa en el 
suelo. Pero a esta ora se levantó Moribe
lla de donde estava assentada, y hincan
do las rodillas ante la Princesa, diziendo: 

-Los dioses, que todo el poder tienen, 
alta Princesa y señora, te den el galardón 
por el gran beneficio y mercedes que oy 
por ti me han sido hechas en bolverme 
mi habla, que gran tiempo avía que per
dida tenía. Cierto, vos sois la más acaba-
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da donzella en hermosura y en lealtad 
que entre las nascidas son, pues esta 
aventura a vos la otorgaron los dioses. 

La princesa, que ya en sí avía torna
do, la levantó suso, diziendo: 

-Buena amiga, d'esto no tenéis qué 
me agradescer, porque obligada era yo a 
ponerme en provar esta aventura por li
brar tan alta señora como vos. 

La princesa estava tan alegre por aver 
acabado el aventura que muchas vezes 
alcava sus graciosos ojos, mostrándolos 
favorables a aquel que de su coracón ella 
era señora. Pues el emperador y la em
peratriz fueron los más alegres del mun
do en ver que su hija avía acabado el 
aventura que todas las otras avían falta-

1. Nacimiento de Marsindo 

Y a VOS aven ios contado cómo des
pués de ser salida de la prisión y 

escapada de la gran tormenta de la mar 
Gracisa, hija del enperador de Costanti-
nopla y muger de Serpio Lucelio, fue le
vada por un mercader del reino de Un-
gría a una villa puerto de mar llamada 
Tenisa; que siendo Gracisa llevada a casa 
del mercader se sintió preñada y estuvo 

do. Y con esto tomó de la mano al buen 
cavallero Lidamor d'Escocia, diziendo: 

-Vení, buen cavallero, conmigo a mí 
palacio, y seréis curado de vuestras he
ridas. 

Lidamor, que el más alegre cavallero 
del mundo estava por aver su señora 
acabado aquella aventura, se baxó con 
el emperador del miradero. Ansí mismo 
baxó el Cavallero Anciano, llevando de 
la mano al príncipe Alande, que apenas 
en los pies se podía tener por la mucha 
sangre que avía perdido. Todos aquellos 
grandes señores y señoras no hablavan 
de otra cosa sino de la gran hermosura y 
valentía del Cavallero del Dios de Amor, 
(cap. liii, ff. xciiiir-xcvv). 

allí asta que parió un niño a maravilla 
hermoso, y le puso nonbre Marsindo por 
aver sido engendrado en la mar. Y des
pués que ella de allí partió con virtos 
[***], fue destruida y robada la villa de 
Tenisa de los moros [***] gran hueste que 
venía contra el enperador de Costantino-
pla. Entre los muchos que cativaron en 
aquella villa, fue cautivada Inestra el ama 
que criava a Marsindo; teniéndolo ella 
en bracos, que jamás lo quiso desanpa-

53. MARSINDO 
(principios del siglo xvi) 

por 
José Manuel Lucía Megías 
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